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Frente «le Extrem adur

t d i b r i a l
Es enorme la diferencia (Jue 

separa al miliciano de ayer con 
el soldado de nuestro actual 
Ejército.

En los primeros momentos de 
esta lucha y contra un ejército 
de traidores <jue contaba con 
todo: armas, dirección y hasta 
con la sorpresa pudo el milicia­
no, todo voluntad y entusiasmo, 
contener al enemigo sin más di­
rección ni más armas que su 
intuición y su heroísmo; pero si 
bien es verdad que pudieron de­
fenderse en los primeros momen­
tos de la guerra no lo es menos 
que ante la prolongación de ésta 
y  la invasión de nuestro suelo 
porlas hordas extranjeras, hubie­
ran quedado en un plano de in­
ferioridad y por eso, con noble 
afán de superación de nuestros 
hombres, se fué crea,ndo, poco a 
poco, este potente Ejército; capaz 
no ya de contener al enemigo, 
sino de ¡atacarle y vencerle!

Es mucho lo que con esto he­
mos logrado pero no es bastan- 
tante. Es necesario que ese afán 
de superación no quede dormido; 
tenemos que leer con atención 
los trabajos militares que publi­
ca nuestra Revísta, y hemos de 
acudir a nuestras escuelas profe­
sionales para en su día, .lo mis­
mo que hoy somos buenos sol­
dados. podamos ser buenos sar­
gentos o buenos O fic ia les  si 
nuestro Ejército lo necesita, aun­
que para ello tengamos que sa­
crificar distracciones: —pequeños 
sacrificios —, para la gran recom­
pensa que hemos de recoger con 
nuestra indiscutible victoria.

Por qué el Ejército Popular 
es invencible

Hablando con iin grupo de con­
ductores de la Brigada, el otro día, 
vi, a través de su conversación, la 
potencialidad que encierra nuestro 
Ejército, el arma formidable para la 
defensa de las conquistas pojuilares 
que se llevan a cabo en España. La 
conversación giraba alrededor de 
los grandes problemas que hoy tiene 
planteados la lucha en su más am- 
j)lio aspecto nacional: se hacía una 
autocrítica sana y constructiva de 
nuestras debilidades y poco a |)oco 
concretando al terreno localista y 
pi’ofesional, y surgió esplendoroso 
el poder creador de los componen­
tes de nuestro Ejército.

Se habló de la importancia de los 
transportes, no ya como cosa vital 
en la guerra moderna, que hace mo­
verse rapidísimamente grandes ma­
sas de hombres y enorme cantidad 
de munición de guerra y boca, que 
había que trasladar a grandes dis* 
tancias, de Jas debilidades existentes 
en éste aspecto en el año y pico de 
guerra que llevamos y por desgracia 
no superadas, se apuntaron algunas 
soluciones que naturalmente pudie­
ran ponerse en práctica .sin grandes 
esfuerzos, del formidable impulso 
<iue tendremos que desarrollar en 
los transportes para la reconstruc­
ción ecoiióaiica <k* nuestro país 
destrozado por ]ji barbai-¡e fascista, 
negación de to<lo lo positivo de los 
pueblos, de las ))éríUdas tle prccio-

Imprenta de campaña de la 43 Brigada Milla

U n  buen so ldado de  nueslro 
E jército del Pueblo debe  a d ­
m in istrar b ien su v ida, pues 
sólo de  esta m anera puede 

segu ir luchando

sas vidas inmoladas a nuestra Li­
bertad.

Alguien apuntó, ¿y ante esto esta­
mos parado.s? ¿Porqué no intentamos 
solucionar con nuestro pequeño e.s- 
fuerzoenla Brigada en lo posible 
ésteproblenia? E inmediatamente se 
pusieron de acuerdo, constituyendo 
un grupo de iniciativa constante ellos 
crearán una escuela de aprendizaje 
de mecánicade automóviles, enseña­
rán a conducir vehículos a cuantos se 
inscriban en sus cursillos, recogerán 
cuantas piezas de automóvil puedan 
ser aprovechables, repararán é.stos, i 
cuidarán de que el sabotaje incons­
ciente en nuestros transjioríes no 
exista y en fin siendo un niícleo vivo I 
en Ja defen.sa y ayuda constante de 
tan necesario medio de vida como 
es el transporte en Ja sociedad 
moderna.

Quieren que cuando la guerra ter­
mine muchos campesinos que no 
conocen más que el manejo de la 
esteva actualmente, les sea familiar 
e] ruido alegre y prometedüi-del mo­
tor de un tractor en Ja campiña.

También para el momento de gue­
rra en que vivimos, ante una pérdi­
da desean que cada lueliador pueda 
colgarse el fii.sil y empuñar el volan­
te con maestría.

Para esto, prestémosles ayuda y 
cariño a desai-rollar su idea; con 
hombres así bien [lodenios asegurar 
(¡lie nuestro Ejército no puede ser 
vencido, la potencia creadora que el 
pueblo manifiesta constantemente, 
es infinita.

Salud, camaradas conductores: así 
se bace'y labora prácticamente por 
la victoria; no sereis sólos, os ayu­
daremos y vuestro ejemiilo, nos os 
quepa duda, cundirá.

Ayuntamiento de Madrid



O rgan o  o fic ia l de  la 43 Brigada M ix ta

Los C o m i s a r i o s

S O L I D A R I D A D  I N T E R N A C I O N A L
Es muy grande la satisfacción que nos desdichados obreros alemanes que sopor- 

causa el hecho llevado a cabo por nuestros tan una vida de esclavitud impuesta en su 
hermanos de ciase en Alemania, por esos país por el traidor al partido socialista, le
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tirano Hitler. Estos obreros, a pesar de los 
aflos de tiranía y precisamente por esto, por 
el mucho tiempo que llevan bajo el yugo 
nazi se muestran más rebeldes que nunca 
y lo demuestra el hecho de dicho sabotage: 
El sabotage consiste en la voladura de mi­
les y miles de toneladas de dinamita y pól­
vora en la estación de Dalle. Esta dinami­
ta estaba consignada con destino a los re­
beldes de España y esta fué la causa prin­
cipal del sabotage.

Estos trabajadores sabían contra quienes 
se iba a emplear esta dinamita y por eso 
arriesgaron sus vidas en pro de la causa 
que defienden los trabajadores de España, 
pues saben que es la causa de todos los 
trabajadores del mundo, y como saben esto 
no han dudado en rebelarse en contra de 
sus tiranos, provocando esta voladura, la 
cual ha valido para quebrantar aún más la 
ya quebrantada economía de Alemania, y 
para impedir que ese cargamento odioso 
fuese a parar a manos de quienes lo em­
plearían contra la democracia mundial, por­
que al atacar a España no sólo dañan a 
ésta sino a todas las democracias.

Suponerse por un momento y pensar 
bien sobre la situación alemana; si ese país 
ro podía mantener a sus habitantes, puesto 
que tiene muchos más de los que debiera; 
para que ese país marchara bien, si además 
de esto, este país no cultiva el campo, si 
por los países democráticos se cierran los 
tratados comerciales, si este país con las 
ansias de obtener tierras acosta de lan­
zar a sus habitantes a la guerra, a una 
guerra de invasión, a la cual y como siem­
pre han mandado a la sufrida clase pro­
letaria que ha tenido en la mayor miseria y 
si en esta guerra además de no obtener na­
da pierde hombres y más hombres y los 
familiares de estos conocen aunque muy 
vagamente esto, éstos, como es natural, ha­
cen lo posible porque esta serie de cosas 
termine, pero que termine con el triunfo de 
las fuerzas proletarias y por eso los obre­
ros inician esta dase de sabotages como el 
ocurrido en Alemania.

Después de esta pequeña reseña de la 
situación de Alemania ya podéis figuraros.

Ayuntamiento de Madrid



Fr»nle d» Ex>r«madur

queridos camaradas, cuanto puede durar la 
guerra, máxime que Italia, aunque no tan 
quebrantada en lo que respecta a tierras, 
también lo está en lo que respecta a hom­
bres. Son dos las guerras que ha tenido 
que sostener por sus ambiciones, mejor 
dicho por la ambición de Mussolini, el cual 
no tardando mucho tendrá que rendir cuen­
tas a este pueblo de sus actos, puesto que 
también el puebloitaliano siente ya una gran 
rebeldía en contra de quien manda a los 
hombres de su país a una guerra de la cual 
han de volver muy pocos, Sino ahí tenemos 
la prueba de Guadalajara. Por si fuera poco 
también ha estallado la guerra en el inte­
rior de las filas fascistas, y en sus retaguar­
dias existen los sabotages, las rebeldías, 
los odios entre sí, y esto a quienes perjudi­
ca como es natura! es a los fascistas, a nos­
otros nos fortalece y nos alienta a seguir 
luchando.

Si después de la desmoralización que 
existe en el campo rebelde nosotros ataca­
mos con decisión y con valentía, como en 
los primeros días, la victoria, no dudarlo, 
es nuestra. El triunfo es de las armas de la 
República.

L . B a lle ste ro
C om isario

llena

L A  G U E R R A  

E N  B R O M A

La hiena es mi animal carnívoro 
cuya tierra de origen es ei Africa. 
Por sus costumbres iiecronoiógicas, 
es el más repugnante de los anima­
les. Su alimento consiste en carne 
putrefacta y su audacia es tal (en 
algunas aldeas africanas, lo cuentan 
con horror) que se han dado casos 
do [>enetrar en los cementerios, de­
vorando cadáveres que es su man jai- 
predilecto.

No está en mi ánimo el riescribir a 
este infecto animal que mucho tiem- 
[)0 ha <pie los sabios naturalistas 
de.scribieron.

Mis intenciones son bien diferen­
tes. Ai hablar de la hiena, me refie­
ro sólo y exclusivamente a la hiena 
humana que es la más odiosa y l e- 
pulsiva (le todas las hienas.

Kste monstruo, a ([uieii delienios 
exterminar, declarándole una gue­
rra sin cuartel, tiene .su oi-igen en 
toda.s las tierras. Naciendo en el si­
tio donde se haya declarado una 
guerra.

Sus costumlncs son bien conoci­
das ¡)or todos: se introduce en h.s 
campos donde se acaba de librar nn 
combate v, revolcáiuiose en los char­

cos de sangre como sajios caídos de 
una nube trágica, se acercan a sus 
víctimas para robarles lo poco que 
estas puedan llevar encima.

Siendo tan ambiciosos y cobardes 
como el fascismo, cualquier medio 
de los que su negra conciencia les 
dicta son buenos para llevar a cabo 
su nefasta labor.

Muchas veces hemos visto, camara­
das, que después de muertos han sido 
mutilados y nos hemos jiregiintado: 
¿Cómo es jiosible que una bala le 
haya cortado un dedo, la mano-o un 
brazoV Cuando más bien ¡larece que 
filé segado [lor el terrible cuchillo 
de verdugo de la inquisición.

Y yo os contesto: Ni la mutilación 
filé hecha iior una bala ni por el cu­
chillo. K1 miembro fué amputado 
por e) coinüllo de la repulsiva fiera: 
La hiena humana.

¡Camaradas! Extei-inineinos. de 
una vez y para .siempre, a la fiera 
que siempre acedía, buscando el 
momento oportuno ¡lara clavar sus 
em[)onzoáados colmillos que están 
impregnados del más terrible de lo.s 
venenos: J>a atnlnción, que es la se­
milla (jiie (lió origen al fascismo.

No olvidéis, camaradas, que nia- 
tamlo a la hiena humana cumpliréis 
con una de las cunsigims cjne lanzó 
el C')tlli^ariado: d ’cmi de muei-ie al 
hidróii

A.» G a s jo r i

A  MamliTÚ Kan relevado, 

y  é pasear le  Kan mandado.

- j -

Kfí-

A  encontrado en un ca^é 

a  ana  rubia de chipén.

c 4

Y  em piera a  contar muchaa cosaa 

después de beber varias copas.

Ayuntamiento de Madrid
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La transmisión por medio de los 
aparatos ópticos es sencilla, de gran 
utilidad, y es un medio rápido de 
establecer comunicación entre las 
diferentes unidades de un ejércilo 
en acción. Reijuiere, sin embargo, 
cierta pericia en su desarrollo y una 
coD.stante instrucción entre los indi­
viduos encargados de este iinportaii- 
tísimo servicio para que, de este mo­
do, en un momento preciso, su ac­
tuación sea eficaz.

La transmisión por estos medios 
es de una marcada perfección y es 
raro el caso de <jue estando los indi­
viduos bien compenetrados en el 
desarrollo de su misión surjan equi­
vocaciones al captar un telegrama, 
co.sa que por lo imi)ortante de este 
servicio tendría fatales consecuen­
cias ya (jue las transmisi<)nes son en 
un ejército el eje de las unidades; 
es también el más importante servi­
cio del ejército en (‘ampafla, uno de 
los más importantes, lo ijue más 
arriba digo, y (pie los errore.s no de­
ben de existir. Para ello y muy con­
trario a la opinión de muchos ¡uán- 
cipiantes en este servicio, la transmi­
sión no debe hacerse a un ritmo 
acelerado (pie dai-ía lugar a que la 
estación cpie recibe diera eri-or<*s re­
petidas veces, sino a nn (‘ompás con­
tinuo que vacile entre las siete y 
ocho [)alabra.s por minuto.

•4-*

L a  bella Tubía es una espía 

le  sonsaca con picardía.

TELEGRAFIA
OPTIEA

Digo que contra la opinión de 
principiantes en e.sto servicio, por­
que se da el caso que algunos de es-

tos que poi' el interés que ponen en 
instruirse llegan a recibir y tran' îni- 
tir con bastante veloci<lad jiero con 
insegiii-idad y aturdimiento; y esto 
no conduce a nada, es decir conduce 
a retrasar la labor pero para ello i's-

VISADO POR LA CENSURA

V

tán los llamados veteranos que con 
su práctica acreditada dan los con­
sejos que el ca.so requiere y les ad­
vierten (jue lio den con tanta rapi­
dez gusto al dedo en el manipulador.

Los jefes que manden estaciones 
ópticas deberán tener muy presen­
te que estas no sean visibles al ene­
migo, y para ello deben de procurar 
que la transmisión se realice, bien 
en una línea paralela al enemigo o 
bien emplearla solamente de van­
guardia, pudiéndose emplear de re­
taguardia a vanguardia solamente 
en el caso de que esta estación esté 
situada ante un montículo que no la 
baga visible al enemigo y en ese ca­
so la estación de retaguardia podrá 
alinear su ajiarato exactamente al 
interior sin perjuicio de ser visto.

Por lo importante de! servicio de 
Transmisiones y para que los indi­
viduos que componen las diferentes 
secciones estén competentes en el 
desempeño de su misión, debe eli­
minarse de las mismas a todo aquel 
personal que por tomarse poco inte­
rés o por no ser com¡»etente jiara 
ello no i)iiedan realizara perfección 
su labor y con esto se evitarán mu­
chos fracaso.s en esta labor de tan 
extrema resjion.sabilidad.

J. L u ís  G óm ez
T t « ,  de T ta m . del B ata llón  l6 9

1

n

Y  p o t  culpa de asta charlatán 

íracasó nuestro buen plan.

-X
___

P a ta  correáir talas errores, 

com o M am beú estarán nuestros lectoras.

Ayuntamiento de Madrid



Mucho se ha hablado de Sanidad eajíi campaña, pero poco de la labor Sanitaria 
<{ue unos cuantos hombres abnegadanili- y con un sacrificio que miles de veces ha 
llegado al límite realizan diariamente «os frentes,

El médico de Batallón tiene que reiter tliariarneme millares de consultas de 
carácter profesional pero, además, de*rse por entero a que el sector que ocupan 
las fuerzas cuya vigilancia Sanitaria leftá encomendado sea lo más sano posible.

Esto que a primera vista parece sê lin. requiere una vocaiuón y amor a la causa 
inigualada; de sus cuidados depende It.'la de todos los soldados del Batallón, de 
su presteza y amor en el trato carifio^ iue algunos (afortunadamente pocos) se 
den cuenta <iue lo ((ue demanden es iny. Ese! seleccionadnr justiciero deacjuellos 
<pie dicen padecer dolencias y <pie en«>ndo no existe otra cosa que una evasión 
momentánea en el servicio activo. I

Los de Hriga<la son lo» que coiitri^s laix.i Sanitaria de todos los Batallones y 
los que rectifiean las curas liechas pop^» y clasifican los heri<lo.s para su mejor 
identificación y conocimiento por el ’ üitar de la Brigada.

¡(’uáii poco se ha eicrito en señal -i i-aiiza para los soldados de Sanidad Mili­
tar (pie desempeñan la función de caí; ' o»:

Vo los saludo emocionado desde <'•* "■'iiimas y les rindo un tributo de admira­
ción; sois los más saorifit'ados, lo.' > más de cerca el dolor de los compañe­
ros caídos, los que con más exposi< i ''" nestras vidas realizáis una labor callada, 
sin el relumbrón de la gloria pero cof~^'' "'ción del deber cumplido.

E.stos soldados del pueblo, donde! ; iierido, .sin reparar en el peligro que 
supone a veces el [irestarle los primeíj*''>;ilios, alli tienen al «Oaniillero».

Toda mi conisderación para lo» '■ ‘'‘7  de Sanidad, todos mis desvelos para 
procurar que el servicio Sanitario sec '̂"  ̂^feciente posible, y mi repeto emocio­
nada para la labor (jue ca!ladamemv,j''8mente. y la mayoría de la.« veces ignora­
do. realiza el cuerpo de Sanidad Mili***

Seguir el camino emprendido y t 
rearemos la victoria final.

¡Salud, camaradas de Sanidad!

*®guridad que de esa forma pronto sabo-

Í j  l ' j  C I »  S*

Ayuntamiento de Madrid



8 Frente de Extremadura

N u e s t r a  C u l t u r a

Un camarada soldado que ha dejado de ser analfa* 
beto, dices

^  Va ^  e<hc/uSH,

T Í U  'ffia ¿ (A e >  ¿ é  H U   ̂ c&  1 7 U 4  a / ¡7 U ^ >

n ru ü éin eó^  á<?
c¿yru)cyû  uJcm̂taru cá 'vu yytaâ  

'r r u / m í^ z d  iy n o z m ic M .

3&P 'iY /̂tê /v¿d- ^  J<2aedMéf
-̂ OAa %fia/fía, -fim a 'm m ^  ^ A c t^ ,

'lA / fl iA t ^ l Z U u ^ .

Artículo de redac­
ción de un alumno

Yo como militar de este Bata­
llón, escribo las siguientes líneas:

Todos los soldados de este Bata­
llón tenemos el deber de ir a la 
escuela para aprender a leer y 
escribir, lo mismo el que sabe 
que el analfabeto para, al tiem­
po que luchamos, con gran inte­
rés, demostrar al mundo entero 
que luchamos y  creamos una 
fuerte cultura; mientras que esos 
traidores no la pueden crear, sin­
gularmente, porque no luchan 
con la valentía y el interés que lu­
cha la España leal, sino que 
luchan por el egoísmo y no les 
interesa que el proletariado sepa 
leer ni escribir para que nunca 
pudiéramos contradecirles en na­
da. Camaradas de la España leal, 
sólo un deber nos debe de 
preocupar: el de ganar la guerra 
y, una vez ganada, el de crear 
una España sana, nueva y fuer­
te, libre de traidores.

Joaqu ín  R o d rígu ez
B ata llón  l 7 l

En nuestras Escuelas del Hogar del soldado este camarada ha lo­
grado desterrar la lepra de su analfabetismo. Como él muy bien dice, hoy 
representa un valor nuevo. Y  es que si queremos lograr un Ejército potente, 
una Es aña progresiva, una sociedad más justa y  más humana, es preciso 
que el mejoramiento espiritual de cada uno de nosotros sea un hecho. N o  
olvidemos que una de las grandes consignas por la que hoy nos batimos 
es esta: L ach am os p o r nuestra  cu ltu ra »

Desterrando la incultura desterramos al íascismo. Si sientes la causa, ayú» danos a terminar con el analfabetismo
Ayuntamiento de Madrid



Frente de Extremadur 9

Todo herido, sea cual fuere la exten­
sión e importancia de las lesiones- que su­
fra, requiere cuidados de atención espe- 
cialísimos y dirigidos a evitarse en lopo- 
sible los peligros de una infección. Con 
el descuido de estas atenciones primor­
diales. puede ir la vida del paciente, o 
cuando menos que el periodo de restau­
ración de sus heridas sea más prolongado 
y azaroso de lo que pudiera ser. Es esen­
cial. pues, que todo compañero llevado a 
prestar los primeros auxilios aun herido 
posea ciertos conocimientos esenciales, 
respecto de cómo se debe de manipular 
una primera cura en condiciones positi­
vas de asepsia eficaz.

Hablaros aquí de la asepsia, derivando 
la cuestión hacia consideracionf s de or­
den magistral, seria embrollar el tema 
de simple vulgarización y práctica ele­
mental, objeto de este artículo. Ahora 
bien, es indispensable que os hagamos re­
saltar, para que mejor actuéis y en con­
ciencia, que todo germen provocador de 
infecciones encuentra en una herida te­
rreno abonadísimo para multiplicarse y 
actuar con dafio. Toda herida abandona­
da a si misma se infecta. Después los 
los proyectiles de guerra (cascos de obús, 
metralla, bala de fusil) si rozan el suelo 
antes de herir, se cargan de gérmenes 
halógenos que la tierra contiene, gérme­
nes que contaminan no sólo los boides 
de la herida y sus pianos superficiales si 
no los trayectos internos de las mismas, 
provocando a veces, aparte infecciones 
supurativas vulgares, dos procesos terrí 
bles, casi siempre mortales: el Tétanos y 
■a Gangrena gaseosa. Por eso en toda he­
rida sospechosa procederemos desde rri- 
mera hora a atender a estas contingen­
cias con el fin de prevenirlas, y ello in­
yectándoles dos sueros específicos insus­
tituibles: el amitetánico y el antigangre- 
noso.

Otro modo de infección que pudiéramos 
denominar secundaria, fácil de evitar a 
^ co  que atendamos a un herido como se 
debe, es el de contaminación de las lesio- 
•tcs al contacto con la ropa sucia del pro- 
Pío  paciente, por corrimiento de gérme- 
ttes infecciosos de la piel poco limpia que 
*^ea  la herida, por siembra efectuada 
c f la llaga abierta por las manos del le- 
®*onado que instimivarrente se palpa su 
^riüa queriendo atenderla, por la mala 

P'’cparación del material de cura y hasta 
Por los dedos infectos de un praciicante 
Poco escrupuloso y desaseado. Ello no 
obstante se puede controlar bien conce- 
*'Jndo a la intervención de primera cura 

garantías de seguridad preventiva con 
las infecciones; \.° Alejando del foco 

d terco las ropas sucias pordesnudamien-

P r im e ro s  c u id a ­
dos q u e  re q u ie re  
un h e r id o  en cam ­

paña
y  la piel sana que le circunda con alcohol 
yodado, líquido de Daquin, etc., etc,. 3.° 
No permitiendo que el herido, inconscien­
te o no, se palpe las lesiones. 4.“ Utilizan­
do para la cura un material idóm oy bien 
acondicionado por esterilización previa. 
5.0 Haciendo comprender a los operado­
res de urgencia más o menos improvisa­
dos, que sus manos deben ir a la cura 
bien lavadas y  aseptizadas al ser posible 
con alcohol, ya que la piel de por si es 
un semillero de gérmenes infecciosos dis­
puestos a reproducirse y a contaminar 
una herida a la menor ocasión. Ello no 
obstante y  ante la obligación de combatir 
con urgencia un estado de hemorragia 
activa que compromete la vida de un le­
sionado, se puede prescindir en la prác­
tica de muchas de estas indicaciones; la 
hemorragia y  su contención es ahora lo 
primero, relajando a segundo plano los 
peligros de infección, aunque sin descui­
darlos del todo.

Cohibir de urgencia una hemorragia 
sea como fu ere  y con lo  que sea, es 
cumplir a veces el mandato preventorio 
de una indicación vital. ¿Cómo acudir a 
ella con conocimient' de causa y técnica 
eU mental que resulte eficaz? La sangre 
va y viene en nuestro organismo discu­
rriendo por dos vías distintas cuya en­
crucijada es el corazón.

La sangre purificada en los pulmones 
afluye al corazón, que es distribuidor y

to o o
-inipiando r.lpidamente la herida

Todas las guerras aum enfan 

los vicios, y  en pa rticu la r la 

prostitución qu e  aum enta a 

su vez las enferm edades ve­

néreas, éstas hacen más des­

trozos en la c a r n e  d e  los 

hom bres qu e  la m etralla

motor al mismo tiempo, le empuja en 
viaje de ida cargada de oxigeno y  mate­
rial nutritivo por el árbol arterial hasta 
los pliegues más tenues de nuestros teji­
dos, desde donde pasando por las redes 
capilares desemboca luego desoxigenada 
y empobrecida en los troncos venosos, 
quienes en viaje de vuelta la lleva de 
nuevo al corazón. Compréndase, pues, 
bien, como ateniéndonos a estos datos y 
ante una herida que sangra en abundan­
cia, sea posible discernir la taaturaleza 
del vaso herido y obrar en consecuencia.

La sangre que procede de una arteria 
es roja, mana con fuerza y  acusa casi 
siempre las intermitencias del latido car­
diaco. En cambio, la sangre venosa es 
obscuro-vinosa, fluye con cierta pereza y 
no acusa intermitencias.

INTERVENCION: Si la hemorragia 
es arterial y radica en un miembro, con 
presión por encima de la lesión sangran­
te, efectuarán una ligadura enérgica me­
diante un tubo elástico de caucho, una 
cuerda flexible, una venda, un pañuelo, 
o una camisa hecha tiras. Si la hemorra- 
es venosa, igual procedimiento compre­
sor, >i bien realizado por debajo de la he­
rida en cuestión. Pero si 1.a región que 
sangra está en una región no fácil ' a una 
ligadura coniemoi a ejeicer la compre­
sión directameme sobre la herida me­
diante copos de algodón o. en su defecto 
recurriendo a pañuelos, forros de tela, 
etc-, etc., sosteniendo las compresas con 
un vendaje fijador. Acto seguido despla­
zar al lesionado a un centro quirúrgico 
de urgencia.

Respecto de las hemorragias proceden­
tes de vasos capilares, ¡hemorragias en 
sábana) la cosa es sencilla; Un vendaje 
bien aplicado, la retiene fácilmente y casi 
siempre de primera intención.

RESUMIENDO. Ante un herido, lo 
primero cohibir de urgencia toda hemo­
rragia peligrosa. Después impedir la in­
fección, mediante curas rigurosamente 
asépticas, según prescripciones sumarias 
de buen material a emplear, desinfección 
de la lesión y campo que lo rodea y as< o 
exquisito de los que realizan la interven­
ción.

Un punto importante que hemos de ti a- 
tar y que lo dejamo.s para un próximo ar­
ticulo, es el de no aumeniar las lesiones 
que sufre el herido, p-ir maniobras intem­
pestiva.'-, bien en el momento de cogerle 
en las curas o en su último transporte, 
cosa que c rao ve^em.>  ̂ puede suceder 
sobre todo en los hei idos que sufren frac­
turas.

S an id a «l ^díilítar Je la  B r ig a d a

{Con*ii anrá)

Ayuntamiento de Madrid
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L A  G U E R R A  E N  B R O M A
D e  p a rap e to  a  parapeto

Díáloéo rápido entre tin mo- 
hamed del otro lado y un solda­
do nuestro.

—M oro. Paisa, ¿tú queré tabaco?
- E sp . Cállate, moro bellaco.

— M oro. Yo  matar tudos lus rojos. 
—E sp . Tú, no matas ni los pio-

ijos.

M .

—M oi o. Ac{uí estar mucho farro-
icos.

- E sp . N o  teneis un soplamocos. 

-M o ro . Aquí tener los civiles. 
- E sp . Que son los seres más vi-

[les.
-M o ro . Aquí tener las mujeras. 
—E sp . Y  maricas con ojeras. 

-M oro . T i lo joro por Alá.
-E sp . Que te den por... más alá. 

-M oro. Ya  tener Isbania pronto 
-E sp . Calla, y no ha^as más el

[tonto.

-M oro. Dicirlo ¿ineral Franco. 
-E sp . iCom o que Miaja está

.manco!

-M oro. Decirlo Queipo, el Bu-
[rracho.

E sp . iValiente tío mamarracho! 

-M oro  A  mi dar dinero mucho. 
-E sp . Dos duros en un cartucho. 

-M oro. A  entina cortá cabe2a. 
E sp . ¿Cuál de las dos, mala pie-

iza?

M oro. Yo  tener buena fusila. 
E sp . Tira si quieres, «so lila». 

-M oro. Rojo, paisa, tomar tiro. 
-E sp . A llá  van dos, y me piro. 

-M oro. ¡Ay, má! Yo  perder la
[vista.

E sp . Que te la den los fascistas- 

M oro. ¡Jan-bebe! ¡Satalin-babal 
E sp . La tuya, por si me enga­

ñas.

Con la terminación de este diá- 
loáo, lle^ó la hora del relevo. 
Momentos después, nada. Un 
enemigo menos, y un soldado de 
España que con la satisfacción 
del deber cumplido, dormía a 
pierna suelta.

Y  ole

Ayuntamiento de Madrid
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El día 6 del presente tnes se reunió una 

vez más el Subcomité de no Intervención, 

y... nada. Lázaro, obligado a resucitar, se 

muere de nuevo, se muere definitivamente, 

aunque Edén se dcsgañile llamándole para 

que abandone el sepulcro con el fin de se­

guir la comedia, más silbada que aplau­

dida.

Tampoco esta vez se llegó a un acuerdo 

sobre el problenta de los v o lu n ta r io s ,  y los 

representantes de .Memania, Italia y Poriu. 

gal dieron la caHada por respuesta a la 

¡nocen te  pregunta hecha por el delegado 

ruso, Maiski, inquiriendo si dichas nacio­

nes están o no dispuestas a retirar sus tlo- 

/«n/arifjs del suelo español. (A l buen ca­

llar llaman, en este caso, ciscarse en los 

acuerdos.)

El Subcomité, en vista de que iio resol­

vía nada en concreto, caló el chapeo, re­

quirió la espada, fuese y... hasta s ine  d ie .

Continua consumándose, a ciencia v 

paciencia de la Sociedad de Naciones, el 

tercer atropello de la serie iniciada por las 

potencias atacadas intcnsanienle del virus 

fascista. Primero, Abisinia: segundo. Espa­

ña; tercero China, v... suma v sigue.

Japón, ciego de furor fascíslico. arreme­

te contra China hace unas semanas -  como 

Indos sabéis -  , y ya hubiera dado buena 

cuenta-de ella si no fuera porque los chinos 

no son iiiaiicns. precisamente, y se defien­

den con la viiüidail que poseen los pueblos 

eiiuinorados de sus libertades v que aborai. 

lian de esa lepra del siglo con que nos

regalara el ex anarquista Mussolini— , que 

lleva el nombre de fascismo.

Y  el pomposo, altisonante y perspicuo 

(y  no decimos obicuo, porque, aunque se 

propuso estar en todas partes a la vez, no 

está más que en su fastuosa residencia) or­

ganismo ginebrino, roncando plácidamen­

te, como diz que lo hiciera el buen Home­

ro. Despertará en septiembre próximo, se 

desperezará, lomará una ducha de agua 

bien templada, convocará la reunión nú­

mero..., y... un acta más que levantarán 

los secretiirios. Es lo acostumbrado y... lo 

cómodo.

¡Una sociedad que se constituye para 

anular las guerras y que demuestra no te­

ner autoridad alguna para evitarlas o im­

pedirlas! ¿Concebú mavor paradoja? ¡Co­

mo no sea aquella otra de que se forme un 

Comité de Control y que no controle hada! 

No cabe duda; \ ivimos en el mejor de los 

mundos posibles e imaginados...

Mas acaso el Japón no logre merendarse 

a China, como Italia se merendó a Abisi­

nia. (España es algo más para Alemania e 

Italia: es una cena asaz, copiosa e indigesta 

que tendrá que d e v o lv e r, si no quiere pe­

recer... fascíálicameiite.l

Piensa, cam arada, que  de 

iu va lo r com bativo  d e p e n ­

de  la suerte de  tu Patria; 

no  retrocedas nunca

Que si bien es cierto que «la Fortuna 

ayuda a los audaces., también hav un 

Destino que manda y auxilia a los que po­

seen la razón, aliatiendo el despotismo, la 

barbarie y los pujos esclavistas de quienes 

lo posponen todo en aras de sus sueños 

imperialistas y megalómanos.

Le deis las vueltas que le deis, fanáticos 

totalitarios, «reirá bien el último que ría>. 

 ̂ presumimos que no vais a ser vosotro.s, 

o no hay lógica en el mundo...

Leemos: «De Londres telegrafían dicien­

do que el Comité noruego encargado de 

de elegir candidato para el E’reinio Nobel 

de la Paz ha decidido, por unanimidad, 

hacer entrega de este premio en el año ac­

tual al ministro inglés de relaciones exte­

riores, Mr, E^den..

¿Qué 08 parece? ¿El IVetnio Nobel de la 

Paz para Eiden. que tiene en sus manos 

desde hace meses finiquitar la g iim a de 

conquista emprendida por .MeiiianÍH e Ita­

lia en Eispaña. y que— al parecer • aún no 

cree llegada la liorn de impedir la conli- 

nuacióii indefinida de la besiial contienda 

desatada por esos dos Estados fascislasl

¿Podéis contener la risa, camaradas?

Este Comité será iiiuv noruego, pero pa­

rece «hacerse el sueco» en cuanto a la ac­

titud— publica y notoria -  dcl inencionudo 

luini.-Iro británico con respecto a la guerra 

que asóla a nuestro país. Digamos con el 

T e n o r io : «bi es broma, puede pasar,..»

E I R O N E I A

Ayuntamiento de Madrid
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REGLAS MILITARES
COMBATE OFENSITO

L a  S ecc ió n . Las secctosai son las unida­
des inmediatas inferiores a la compañía que 
combaten en provecho de la misión que se le 
haya encomendado a cata y de acuerdo con 
las órdenes que le transmita su Capitán, te­
niendo los Oliciales los siguientes deberes;

a )  Disponer la situación y formación ini­
cial de sus pelotones, teniendo en cuenta el te­
rreno vlamisión que le haya asignado el Capitán,

b) A[>rüvetliar para el avance, el efecto 
del fuego de las otras secciones y todas cuan- 
las ocasiones favorables se presenten, espe- 
■-iuluientc la que le proporctonc la base de 
fue«;o de su üatallón.

Cj Lanzar al asalto a su sección todas 
cuantas veres sea preciso durante el curso del 
ataque.

a )  Mantener íntima relación entre sus pc- 
loioiies V con sn Capitán,

e) Apoiar con el fuego v  defender por 
Iodos los inedíus a las ametralladoras, máqui­
nas de acompañaiiiieiiio, carros v piezas de 
artillería que le encuentren a su iiiinediacíón.

L'na vez (|iie reciba de su Capitán la orden 
de ataque, reunirá a los Jefes de peluión v su­
plentes y les dará a conocer la misión cíe la 
compañía y de la seceióii, e instrucciones con­
cretas referenirs a objetivos, dirección, apro­
vechamiento del terreno v distancias e inter­
valo que han de obsirvar los dos pelotones 
entre sí v con sus colaterales ijiie dependerá 
del frente a>ignado a la cumpaiiía, naturaleza 
del terreno, de la ilisiuin ia al eneinigu v del 
mavur o iiK-nor eonocimienlo que se tenga do 
lu fortilieaeión de éste, leiiiendu presente que 
el frente iiiá.viinum que puede batir un fusil 
iim>'irallad ir es de unos .̂ lí inelros.

La profunilulad <lel escalón de fuegos puedo 
ili'inniuiisf (acortar la distancia entre lus rx- 
lotoni’s) i'iJDtido tengan que atravesar una loi- 
rrvra de fuego» |>ura eviinr que puedan ser 
cortados por éste, lo- pelotones, o para el 
o-uho. putliendo llegar hasta situarlos uno al 
co-tado del otro, pero s irt a lin e a c ió n  a lg u n a .

Desde el primer momento del combate, el 
comandante de la sección piocurará alcanzar 
la superioridad de fuegos sobre el enemigo 
para hacer posible el movimiento de su uni­
dad, A  este fíii, cone«ntrBrá los fuegos de sus 
armas automáticas en aquellos puntos precisos 
del ülijetivo para que, neutralizado el fuego 
del adversario, pueda realizar su avance.

El avance de la sección se efectuará por pe­
lotones de tal manera que uno avanza prote­
gido por los fuegos del otro, estableciéndose 
el que se hava movido en una posición de 
liro no muy lejos de la aitleríor, desde donde 
abrirá fuego para que, a su vez avance el pelo­
tón más retrasado. Han de preferirse lus fuegos 
de enjUada u oblicuos a loa de ¡rente por ser 
iKpiéllos los de rnát ctiraeia en las armas auto- 
liinliea-.

El eoiiiandaiite de la sección aprovechará 
para el avance toda» las nea-iones que le ofrez- 
>'H el fiiezo de las aineii-Hlladoraa i|e| baiullón- 
hi» niá<|iiina» de aeonipañamienio o la arti- 
ll' ií.'. \ »i eneonlrarii alguna resisieneia ene­

miga procurará vencerla a toda costa, des­
bordándola o envolviéndola. Para ello, lijará 
el fuego de dicha resistencia con el fusil ame- 
trador de uno de sus pelotones, mientras el 
otro realizará infiltraciones por sitios deson- 
filadus o la maniobra envolvente o desbordan­
te. l.iia vez vencida aquella, reorganizará rá- 
pidiiini'iiic su sección y cuiitinuará su progre­
sión.

Llegada la sección a una distancia tal de 
la posición enemiga que de un solo «alto per­
mita BU irrupción, la efectuará con resolución 
y sin esperar nuevas órdenes, adoptando la

posición de ASALTO o sea en MASA y  sin 
idea alguna de alineación con las otras seccio­
nes de su compañía, ni de sus pelotones, ni 
aún entre sus hombres pues la única idea 
que debe presidir en el asalto es alcanzar el 
objetivo asignado cuanto antes.

Si la sección viera detenido su avance por 
no poder arrollar las resistencias enemigas, 
defenderá el terreno conquistado a toda costa, 
colaborando entonces con sus fuegos a U 
progresión de las secciones colaterales.

Una vez coronado el objetivo, re.organizará 
rápidamente sus fuerzas y las municionará, 
reeniproiidicndo nuevamente el avance, pre­
via orden de su Capitán u organizará la de­
fensa de la posición, caso de detención en ella.

D .  E . X .

1 ^ - 1  M
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